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Obra maestra que aborda la dualidad del ser humano, Stevenson la escribió después de sufrir una 
pesadilla sobre la capacidad para el mal que se esconde en el interior de cada individuo. En una 
mezcla entre la novela gótica, psicológica, policíaca y de terror, el abogado Utterson investiga la 
misteriosa relación entre su amigo el doctor Henry Jekyll y el huraño y oscuro señor Edward Hyde. 
El primero es un científico bien valorado socialmente, que cuando ingiere una poción se convierte 
en un criminal capaz de cometer las peores vilezas. El enorme éxito que alcanzó en Gran Bretaña 
y en Estados Unidos de América nada más publicarse en 1886 permitió a su autor abandonar la 
abogacía para centrarse exclusivamente en su carrera literaria. Víctor Coyote bucea en las som-
bras del relato para ilustrar de nuevo este gran clásico de lo tenebroso, traducido expresamente 
para esta edición por Susana Carral.    
 
 
 
 
Los autores 
 
Robert Louis Stevenson (Edimburgo, Escocia, 1850 - Samoa, 1894) es uno de los escritores que 
más ha influido en la literatura del siglo XX. Aunque estudió leyes y ejerció como abogado, acabó 
dedicándose exclusivamente a la literatura gracias al éxito de obras como La isla del tesoro (1883) 
y El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde (1886). En 1880 se casó con Fanny Osbourne, 
una norteamericana diez años mayor que él, y se trasladó a vivir a Estados Unidos, en donde Ste-
venson conoció y se hizo amigo de Mark Twain. Enfermo de tuberculosis, en 1888 emprendió 
junto a su mujer un viaje por el Pacífico Sur y se instaló en Samoa, donde los aborígenes le bau-
tizaron como Tusitala («el contador de historias»). 
 
 
Víctor Coyote (Tuy, Pontevedra, 1958) es músico (primero con Los Coyotes y luego en solitario 
como Víctor Coyote), vinculado a la época de la Movida, con un interés constante por los estilos 
latinoamericanos, tanto folclóricos como urbanos. Ha destacado también como diseñador gráfi-
co, pintor, autor de cómic, ilustrador, escritor, realizador de documentales y videoclips y, ocasio-
nalmente, actor. Ha ilustrado el cuento infantil de Lucía Etxebarría La fantástica niña pequeña 
(2007) y es autor, entre otras obras, de Cruce de perras y otros relatos de los 80 (2006), Tío Budo 
(2014), Días de alarma (2020), Entresijos (2023) y El cóndor y la caníbal (2024). Su obra gráfica se 
ha mostrado en multitud de exposiciones y trabajos audiovisuales. 

w w w . r e i n o d e c o r d e l i a . e s

REINO DE CORDELIA



Borges habla de Jekyll y Hyde  
Actualmente, El extraño caso del Doctor Jekyll y el Señor Hyde tiene una desventaja, y es que la his-
toria es tan conocida que casi todos la conocemos antes de leerla. En cambio, cuando Stevenson la 
publicó en 1886 —es decir mucho antes de El retrato de Dorian Gray que está inspirado en la novela 
de Stevenson—, lo publicó como si fuera una novela policial: solo al final sabemos que esos dos per-
sonajes son dos caras de un mismo personaje. Stevenson procede con suma habilidad. Ya en el título 
tenemos una dualidad sugerida, se presentan dos personajes. Luego, aunque esos dos personajes 
nunca aparecen simultáneamente, ya que Hyde es la proyección de la maldad de Jekyll, el autor hace 
todo lo posible para que no pensemos que son el mismo. Empieza distinguiéndolos por la edad. Hyde, 
el malvado, es más joven que Jekyll. Uno es un hombre oscuro, el otro no: es rubio y más alto. De 
Hyde se dice que no era deforme. Si uno miraba su rostro no había ninguna deformidad, porque esta-
ba hecho puramente de mal. 

Con este argumento se hicieron muchos films. Pero quienes han hecho films con este cuento han 
cometido un error, y han hecho que Jekyll y Hyde sean representados por un solo actor. Además, 
vemos la historia desde adentro. Vemos al médico, al médico que tiene la idea de una bebida que 
pueda separar lo malvado de lo bueno en el hombre. Luego asistimos a la idea de la transformación. 
Entonces todo queda reducido a algo muy subalterno. En cambio, yo creo que habría que hacerlo con 
dos actores. Entonces tendríamos la sorpresa de que esos dos actores ya conocidos por el público fue-
ran el mismo personaje al final. […] En todas las versiones se muestra al doctor Jekyll como un hom-
bre severo, puritano, de costumbres intachables, y a Hyde como a un borracho, a un calavera. Y para 
Stevenson el mal no consistía esencialmente en la licencia sexual o en el alcoholismo. Para él el mal 
consistía ante todo en la crueldad gratuita. Hay una escena al principio de la novela en la cual un per-
sonaje está viendo desde una alta ventana el laberinto de Londres, y ve que por una calle viene una 
niña y por la otra viene un hombre. Los dos caminan hacia una esquina. Cuando se encuentran en la 
esquina el hombre pisotea deliberadamente a la niña. Eso era el mal para Stevenson, la crueldad. 
Luego vemos a ese hombre que entra en el laboratorio del doctor Jekyll, soborna con un cheque a 
quienes lo persiguen. Podemos tener la idea de que Hyde es hijo de Jekyll, que él conoce algún secreto 
infame de la vida de Jekyll. Y solo en el último capítulo sabemos que es él mismo, cuando leemos la 
confesión del doctor Jekyll. 

Se ha dicho que la idea de que un hombre es dos es un lugar común. Pero como ha señalado Ches-
terton, la idea de Stevenson es la idea contraria, es la idea de que un hombre no es dos, la idea de 
que si un hombre incurre en una culpa, esa culpa lo mancha. Y así al principio el doctor Jekyll bebe el 
brebaje —que si hubiera habido en él una mayor parte de bien que de mal, lo hubiera convertido en 
un ángel— y queda convertido en un ser que es puramente malvado, cruel y despiadado, un hombre 
que ignora todos los remordimientos y los escrúpulos. […]  Al principio, le basta con tomar el brebaje, 
pero luego hay una mañana en la cual él se despierta en su cama y se siente más chico. Y luego mira 
su mano y esa mano es una mano hirsuta de Hyde. Luego toma el brebaje, vuelve a ser un hombre 
respetable. Pasa algún tiempo. Él está sentado en Hyde Park. De pronto siente que la ropa le queda 
grande, y ya se ha convertido en otro. Luego, para la preparación del brebaje hay un ingrediente que 
no puede encontrar, equivale a la trampa que hace el diablo. Finalmente uno de los personajes se 
mata y con él muere el otro.
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